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Hay acontecimientos en la vida que marcan para siempre nues-

tra existencia, hechos que nos advierten de que ya nada volverá 

a ser como era. Tenemos que aprender a superar los problemas 

y relativizarlos cuanto antes, pues quejándonos perderemos el 

tiempo mientras otros avanzan, debiendo entender el tropiezo 

como una oportunidad con la que poder avanzar el doble. 

Aprendamos a empatizar con los problemas estudiando por qué 

han sucedido y así tener más experiencia y soluciones para la 

próxima, sacando ventaja de los acontecimientos negativos tan-

to nuestros como de terceras personas. Una vez caídos, levan-

témonos y replanteémonos todo de nuevo, aprendiendo que si 

esa no ha sido la manera más correcta, deberemos probar co-

sas nuevas. 

Para obtener resultados diferentes hay que pensar y actuar de 

manera distinta. “La vida tiene más fuerza que cualquier adver-

sidad y continúa siempre sin detenerse en andenes o apeade-

ros, por eso lo más importante es vivirla, quedando todo lo de-

más supeditado a ella”. La adversidad se combate con trabajo, 

constancia, ilusión, profesionalidad, método, esfuerzo y pasión.



 

Aprendamos a luchar por lo que creemos y así los malos mo-

mentos nos unirán si aprendemos a enfocarlos como corres-

ponde, igual que las relaciones maduran cuando vienen las tris-

tezas y dificultades. Los ciclistas de élite destacan cuando llega 

el terreno abrupto y dependen tan sólo de sí mismos, ya que de-

jarse llevar por el pelotón aprovechándose de la inercia del gru-

po siendo uno más, es relativamente sencillo. 

No culpemos a los demás de lo que a nosotros nos suceda y 

enfadémonos con nosotros mismos por ser los únicos motores 

generadores de nuestro futuro. Sólo quien persigue un sueño lo 

puede alcanzar, ya que empeñándonos podemos hacerlo reali-

dad. 

Seamos dueños de nuestro destino. 

“Este es un homenaje a los locos, a los inadaptados, a los re-

beldes, a los alborotadores, a las fichas redondas en los huecos 

cuadrados, a los que ven las cosas de forma diferente. A ellos 

no les gustan las reglas y no sienten ningún respeto por el sta-

tus quo. Puedes citarlos, discrepar de ellos, glorificarlos o vili-

pendiarlos. Casi lo único que no puedes hacer es ignorarlos, 

porque ellos cambian las cosas, son los que hacen avanzar al 

género humano y aunque algunos los vean como a locos, noso-

tros vemos su genio. 

Porque las personas que están lo suficientemente locas como 

para pensar que pueden cambiar el mundo, son quienes lo 

cambian”.                                                              STEVE JOBS




